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L A PJi KFA H A4\)HI A MILITA R 
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k cnr^o de los (rApliHiies de Ingenieros j de Artillería 
l»0!V MAl iVAUOK lVAVAItlt<> V l»OK FCLeHJI tC lO «(UKTCVTI 

Preparación para fodas Ins carreras del Ejéraic y Armada 

Ksta Ac'XÍemia ha ingresado desde su fundación <5 sea en 2 attos, los alumnos 
i.cuicntos: 

Artilleríii Ingenieros 
i D Geni!j-o Péi'oz Conesa. | Ü. Knrique R'^landi 
I » Francisco ¡íafceló. | 
I » Juan Izquierdo | 

Ittfantcrín 
\>. Jüitriuin Hk'ci.a. 
» Josí' Chacón. 
> .José Giineno. 
» José Córdoba López. 

¿' ^ Infantería de Marina 
D. Carlos Coll. 

Clases especiales para la convocatoria de Noviembre. 
Detalicsfy VéífiMbfeníbs de 8 á 12 en la Academia. 

HLfl 
Han pasado muchos días desde 

([lie aludimos á la situación que 
atraviesan los individuos del ejór-
cilo (io l'lspafia i)risiünero3 de los 
Lagaloa y «1 silencio no se h.i 
inLerrumpi<lo para que sei>amos 
cuaiilos y quienes son aqu^MIos. 

I.a prensa madrileña dijo iiace 
tiempo que el {gobierno había en 
labiado ííQsUoues ceivfi del gal)i 
nete ^e VVashiî tfloii, por medio 
del embaíiwJor dá Fraacía en a(iue-

lia capital, para obtener la libe
ración de dichos prisioneros, cosa 
que parecía no le sería difícil al
canzar á los yankis; pero el tiempo 
pasa, los días se suceden sin resul
tado alguno y el logro de aquellas 
as[)iraciones justísimas no se vis 
l i imhra. 

iíliílre tanto las numerosas fami
lias de los milita: es que no for
man parle de la guarnición de 
Manila siguen en completa inco
municación con sus parientes, vi" 
viendo en la duda de si serán pri
sioneros de los tagalos ó, lo que es 
peor, si les habrá cabido la Iris-

te suerte de sucumi)ir en alguno 
de los innumerables cornijales (jue 
se han librado en las distintas pro
vincias de Luzón en los dos me
ses y medio que lia durado en 
aquella provmcia la lucha con los 
lagalos. * . . - . ' 

Sensible es el estado de incer-
tiilumbre en que esas familias se 
encuentran, tanto mAs de lamen
tar cuanto que no alientan la es-
perao^ü de salii- pronto de tan to-
ri'ible duda; pero Uay que couve-
nii en que des '̂onfiaü con raigón, 
ponqué noa<;usa mucha diligencia, 
en (juien debe i)oner el asunto en 
claro, que hayan pasado veinti
cuatro días desde que se ílrmó el 
[¡rotocolo, sin que se sepa hasta 
ahora la suerte <iue han corrido 
los destacamentos que se halla
ban diseminados ea U isla antes 
de iniciarse la segunda rebelión. 

Seguramente habrá l'ubido in
coa veoieu tea para lograr el Un 
propuesto. Por mucha que sea 
nuestra impacieDcia, —y es gran
dísima—porque el coullicto se so
lucione, se nos alcanza, y se les 
alcanza lambión á las familias in
teresadas, que no es cosa tan fá
cil obtener la libertad de los pri
sioneros dado el carácter del ene
migo que los tieoe en su poder; 
pero si eso no, por reclamar 
tiempo largo y gestiones múlti
ples, y pesadas porque han de ser 
indirectas, ha podido pedirse una 
relación de los que se encuentran 
en poder de los rebeldes, con lo 
cual sabríamos ya como se llaman 
y se aliviaría en gran manera la 
situación de innúmeras fanílias 
que por el hecho de no recibí'- co
rrespondencia de sus par ientes vi
ven bajo el temor de que perdieron 
la Vida en la contienda. 

Muchas serán por desgracia las 
familias que verAn confirmados 
sus temores; pero si al fin han de 
conocer su triste suerte, no es jus
to que los que no se encuentran 
en ese caso estén sometidos á la 
duda cruel que á todos martiriza. 

Continué el gobierno sus gcstio 
ncs paia obtener la libertad de 
los i)risío.ieros; [¡ero en tanto lie 
guo ese momento venturoso, pro
cure hacer lo posible [)ara que se
pamos sus nombres. 

Reconquista del Pollón 
r» de Septiembre de ir^64. 

Convertida la fortaleza del Pcüón de 
Veloz de la Gomera en nido de corsa
rios desde jue en \b'l'l se apoderaron 
de ella los nioroa y turcos, iniítil es de
cir la facilidad con quo sus moradoics 
desvalij.ban A cuantos b.ircos se aven 
taraban por aquellas aguas sin las debi
das precauciones. 

Kl gran dallo (|ue constantemiiUe ha
cían, decidió al rey KelipeárecupfU'urla 
fortaleza; y A este fin, teniendo presen
te las buenas condiciones de defensa 
que tenia y por esto lo dificil que seria 
apoderarse de ella sin gran dafio para 
sus tropas, organizó en Málaga una ex
pedición do 10,000 soldados (|ue se em
barcaron en 04 galeras, II fragatas y 
bergantines, una urca do grandes di-
mensionos, un galerón y catorce chalu
pas. 

Sin contratiempo de ningi'in genero 
hicieron el viaje y desembarcaron cer
ca de la Torre de Alcalá el día .'U do 
Agosto, organizAndose inmediatamente 
las columnas de ataque, encomendando 
el ala derecha al general (üón, do la or
den do Malta, la izquierda á Sani-ho 
Martínez do Leiva, y el centro «I mar
ques de Cestona. 

Tan pronto los corsarios se aperei-
bieron de la proximidad de los cristia
nos abandonaron A Vélez, y de él toma
ron posesión nuestras tropas el dia .'), 
alojAndose en las casas. 

Construyeron una trinchera alrede
dor del fuerte, y en la playa, A 250 me
tros del Peñón, una bateria que artilla
ron con 12 piezas de gran calibre. Koto 
el fuego por ambas partes al siguiente 
día de la llegada, no tardaron en sufrir 
grandes destrozos todas las defensas, 
perdiendo ¡os piratas varios cañones 
que fueron des.nontados 

Pareciéndole al marqués de Cestjna 

pocas las ventajas obtenidas, y que po
dría ser muy prolongada la defensa, 
después d(í hacer 61 mismo a nado un 
reconocimiento por carecerse ilo barca, 
ostal)k'c¡ü otra bateria más avanzada, 
t tn próxima al fuerte (|uo permitía ba» 
tirio con arcabuz, cosa que amedrentó 
A los corsarios y les hizo huir por mar, 
dejando en poder de los españoles la 
fortaleza, en la que el día 5 volvió A 
ondear la bandera de Espafla, 

MAKSE RoDiíiUd. 

(Prohibida la reproducción.) 

LA ISLA DE CUBA 
lHAt;K€UAKHÍiT.4 AÑO>l 

Desde que la torera Bspftña alentada 
al recu-rdo de su histórico pasado, dio 
en rneter.icen nuevas aventuras, le pasa 
lo i|iir» ,'i los de A (^aballo cuando pican 
alto: iiue después del revolcón, baten 
las palmas, y montan otra voa. ¡(^ué in
fortunados! i , . . 

Salimos tnl cual de África contando 
unos ochavos, porque allí ImbO nn'buen 
espada, y casi sin dejarnos Arreglar los 
tr.istos. Sí le antojó A esta nllía mal 
criada aliarse nada monos que'con la 
Albión astuta -que juega y nunca pier
de -y 'con nuestros véolnba los france
ses, para cii'Cor al mundo dé Cortés en 
son de gtterMa, A (^oiiquistar.... no du
ros mejicanos.—¡Malditas alianzas! — 
Malditas guorríis provocadas sin causa 
nimoiivo.. . y.,., ¡qué dichosoB tiempos 
aquellos en los que no cOrríA mAs san
gre que la .lUe mandaba derramáf don 
Timoteo -Mora!—médico eminente —que 
ahora no quiero que la echemos ni por 
las narices, y propina en cada casa un 
ííarrafón de tintura de hierro. 

Las cosas de Palacio iban despacio, y 
con los chismes d(! matar al cinto, to
mamos tierra, hasta esperar aviso en la 
>a entonces no muv fiel Isla de Cu')a, 
de la (juo faltAbauíOs hacía siete aflos 
y .., ¡ijué cambio tan notable pudimos 
observar! Aquel ejército yaeran milicias 
coloniales comparado con lo que había 
sido. Los soldados ya tenían bai\I, v 
dormían muy largas siestas, dedicando 
ya -casi de oficio —largas horas del dia 
y de la noche A liar los cigarrillos, «lup 
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Cuando la Maris Peco hubo salido, cuando hubo 
pasado algún tiempo, Bizarro se fué A la puerta, la 
cerró y volvió con las manos estendidas junto al 
guardiAn: teuia los dedos ensangrentados. 

Mientras la María Peco había contado el funesto 
suceso que le enloquecía do dolor, había clavado 
sus largas uflas en sus robustos brazos. 

— ¡La tierra, el cielo y el infterno, han de pagar
me la muerte de mi Cinta! exclamó rugiente: dos 
hombres hay que son la causa do esta desespera
ción que me devora las entrallas: el hijo dtil conde 
de Mputorey, que me obligó A c.istigarla. y por el 
castigo A huir, trayendo A Cinta en un estado peli
groso; y ose infamo guardia que ha matado A Cinta: 
no, D. Luis DAvalos no habrá muerto; no morirA 
ese guardia: morir es poco: la muerto no es más que 
un momento: yo quiero que vivan... que vivan,., 
que vivan... 

"^ Bizarro había pronunciado sus palabras de una 
mapera entrecortada, rugiente, sorda. 

—Valor, mucho valor, Bizarro, dijo el guardián 
profundamente conmovido, á pesar do que parecía 
hombre de poco corazón: valor, pobre amigo mío; 

lo que sticsile t s terrible: véngaos, véngaos en buen 
hora, yo os ayudaré: cabalmente el conde de Mon-
terey es enemigo mió, y le tengo cogido. 

—Acabad, llamad, marchemos: me tarda llegar A 
Madrid: me tarda ver A Ana María: por algo la ama
ba yo; por algo la servía; por algo la he gutrdailo 
su hija, 

— ¡Su hija! 
—Sí, i»u bija! hija .. de uuos amores... Azucena. 
—¡.\h! exclamó el guardián. 
—Lo sabéis todo: pero guardaos, guardaos de re

velar un secreto que mi desesperación ha dejado sa
lir: vamos, padre guardiAn, vamos: no nos detenga
mos aquí ni un momento más: llamad, yo no podría 
fingir la roz; llamad, nooesito Miooatrarme donde 
pueda llorar, sin que nadie oiga mi llanto más (jue 
vos. 

El guardián llamó, mandó saoar los mulos, pagó 
la cuenta, y poco después, él y Bizarro salían de la 
posada del pueblo. 

que la influencia de Ana María para con Luis -XIV 
aumentase, so robusteciese, sobrepujase á la suya. 

La verdad es que aquella calorosa demostración 
popular, <iue era la mejor base do su influencia, ha
cía sonreír de felicidad A la princesa. 

II. 

Se vio obligada A detenerse en las Casas Consisto
riales para aceptar un refresco que el Ayuntamionto 
la tenía preparado. 

Todos, dominados por ol tacto, por la vivesa, por 
la amabilidad de Ana alaría, vieron en eira,"íu38 que 
la camarera mayor de la reina, vieron una tercera 
I)eisoua A nivel de los reyes, 

Ana María partió al Un. y A las siete de la matla-
na llegó A Canillejas; media hora antes se liíibía 
unido A olla el conde de MontehflUo, 'Órfil'ministro 
de Hacienda, que con la princi*sÁ',"lirtbía'Sidb'llama
do un ano antes, devuelto' con la prihcesH, î" llega
do poco antes; Mr. Amelot, i^ue Wó sahlAmofe'cómo, 
haoiendo dejado A la 'pii'nVí'í^sá'c'rt'fef't/Jl'm'ffio,-había 
llegado antes (lue ella A ¿a'nlKi^ÍJ as Vctí 10 '̂dfts," rt 00 m 
pallados de íiu sftrvifltiirtWft ft*fcVi«es<i'ft«w^allo: en 
sus carrozas «dn alaHaMet'os y'pajes, ' íomo gran
des de Espafia, el ooUtft) áts Mt)nt<»llmo, >'prwident« 


